
COMUNICADO OFICIAL CONJUNTO DE LOS GRUPOS MUNICIPALES 

POPULAR Y SOCIALISTA DEL AYUNTAMIENTO DE POZUELO DE 

ALARCON CONTRA LA VIOLENCIA DE GÉNERO 

 

Un año más estamos unidos para denunciar un crimen que asola nuestra sociedad y 
que afecta diaria y silenciosamente a miles de mujeres en nuestro país: la violencia 
contra las mujeres. 
 
La violencia que se ejerce contra las mujeres, por el mero hecho de serlo, es el 
exponente más grave de las relaciones desiguales que todavía existen entre hombres y 
mujeres de nuestra sociedad.  
 
Hoy queremos recordar que la violencia contra las mujeres es mucho más que una 
agresión física; adquiere formas  sinuosas, sutiles, destructivas y mortíferas que anulan 
a la mujer como ser humano, dejando en su vida una huella profunda y aniquiladora, 
imposible de borrar. 
 
En lo que va de año ya han sido muchas las mujeres muertas a manos de sus parejas 
o exparejas y raro es el día que no nos levantamos con la noticia de una nueva 
agresión e incluso de una nueva muerte. Hechos a los que no nos resignamos ni 
acostumbrarnos. 
 
La violencia contra las mujeres no es un fenómeno particular o aislado que sólo afecta 
a determinados hogares o a determinadas clases sociales.  
 
Tenemos que admitir que los datos que conocemos son solo la punta del iceberg. El 
silencio, la oscuridad y la soledad todavía están ganando la batalla a la denuncia y a la 
movilización. 
 
Hoy, 25 de noviembre y todos los días deberíamos preguntarnos, ¿cuántas mujeres 
sufren cada día los terribles efectos de la violencia? ¿Cuántos hijos e hijas presencian y 
padecen esta situación que les marcará para el resto de sus vidas?  
 
Y en nuestro municipio, ¿cuántas mujeres que no se atreven a denunciar, viven SOLAS 
una situación que les impide ser persona en el gran sentido de la palabra, y disfrutar 
de sus derechos y libertades como el resto de los ciudadanos? 
 
Sabemos que la violencia contra las mujeres está tan arraigada en nuestro tejido social 
y en nuestros códigos de comportamiento, que nos cuesta identificarla e incluso 
reconocerla.  
 
Este tipo de violencia todavía no cuenta con un rechazo firme, tajante y definitivo de 
nuestra sociedad, todavía nos queda un largo camino por recorrer y un gran trabajo 
por realizar. 
 
Sin embargo, no caeremos en el error de pensar que no podemos hacer nada; cerrar 
los ojos o mirar hacia otro lado.  
 
Nuestras mujeres, hijas, hermanas, amigas, vecinas, siguen sufriendo violencia dentro 
y fuera de sus hogares, en el trabajo, en la calle y todos somos responsables de ello.  
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Admitir y reconocer que la violencia contra las mujeres es una violación de los 
derechos humanos, es un acto de compromiso político y social de primer orden. 
Supone la obligación expresa por parte de los gobiernos y las administraciones de 
prevenir, erradicar y castigar cualquier forma de violencia contra las mujeres, 
convirtiéndose en los principales responsables de esta lucha. 
 
Nosotros aceptamos nuestra responsabilidad, y asumimos el reto sin paliativos de 
erradicar la violencia en nuestra sociedad. Nuestro compromiso tiene que ser firme. 
Por eso, ante la conmemoración el próximo 25 de noviembre, del Día Internacional 
para la Eliminación de la Violencia contra las Mujeres, todos nosotros: 
 
Expresamos nuestro apoyo y solidaridad a las mujeres que han sido y son víctimas de 
malos tratos. A ellas les decimos que no están solas, les animamos a denunciar, les 
ofrecemos protección.  
 
De la violencia se sale, pero somos conscientes de que ellas solas no pueden hacerlo. 
Nuestra responsabilidad no sólo es estar a su lado y apoyarlas, es también conseguir 
que salgan y abandonen, ellas y sus hijos y familiares, la situación  de violencia que 
están viviendo. 
 
Apoyamos el conjunto de medidas legales, apoyamos las iniciativas sociales, nacionales 
autonómicas y locales puestas en marcha para atender y proteger a las víctimas, para 
sensibilizar a la ciudadanía y para prevenir la violencia contra las mujeres.  
 
Mostramos nuestra solidaridad y respeto a aquellas personas que poniendo de 
manifiesto su solidaridad, han puesto en riesgo su integridad física para ayudar a las 
mujeres víctimas de la violencia de género. 
 
La INFORMACIÓN es el motor principal de prevención y de denuncia de la violencia de 
género.  
 
Invitamos a los Medios de Comunicación a participar activamente en esta tarea. 
Necesitamos de su acción y de su implicación para promover el debate y la reflexión, 
suscitando un cambio definitivo hacia la igualdad de derechos y de trato entre las 
mujeres y los hombres.  
 
Y junto a la información, la EDUCACIÓN. Una educación en valores igualitarios, desde 
la infancia y más tarde desde la adolescencia, nos ayudará a resolver nuestros 
conflictos de forma pacífica y nos alejará de la violencia y la desigualdad.  
 
También invitamos a todos los profesionales de la enseñanza, de la salud, de la 
atención social, de los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado, de la judicatura y del 
mundo asociativo y empresarial a trabajar con nosotros e implicarse en esta lucha por 
la defensa de las mujeres y de sus derechos fundamentales.  
 
Proponemos que todas las fuerzas políticas, y el conjunto de la ciudadanía se unan a 
este reto, para que nuestras voces suenen al unísono, cada día más alto y más fuerte. 
TOLERANCIA CERO FRENTE A LA VIOLENCIA DE GÉNERO. 
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Aceptamos nuestro compromiso personal y social de no cometer, permitir, ignorar o 
silenciar nunca más la violencia contra las mujeres, y de trabajar sin tregua por una 
sociedad en paz, sin violencia y en igualdad. 
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